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    Aprendí que ser feliz es valorar lo que tengo y por eso quiero dedicar mi primera novela a todas aquellas personas que me han ayudado a conseguirlo.
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    CAPÍTULO 1




    —Abuelo.




    —Dime.




    —¿Quién es el que está en la foto contigo?




    —Fue un gran amigo mío. ¿Por qué lo preguntas hijo?




    —No lo sé, es que no te había visto con un arma en la vida. ¿Es una foto del ejército?




    —¡No hombre! Yo nunca he estado en el ejército. Es una historia muy larga. Mejor deja la foto donde estaba, no vaya a ser que se te caiga. Es una foto muy importante y no me gustaría que se estropease.




    —¿Me cuentas la historia? Ya sabes que me gustan mucho las de guerras.




    —No es una historia, es lo que me pasó, tampoco es de guerra. Además, es muy larga.




    Al día siguiente, el nieto encontró una pistola cargada en un baúl y, junto a eso, varias armas y dinero, mucho dinero. De hecho, el baúl estaba lleno de dinero, que actuaba como una especie de colchón sobre el que se apoyaban las armas. En ese momento el niño se quedó atemorizado.




    Cuando su abuelo volvió a casa, el nieto le preguntó por qué había un baúl en su habitación lleno de esas cosas.




    —No te va a gustar mucho el porqué. Además, ¿tú qué hacías en mi habitación?, ¿quién te ha dado permiso para entrar?




    —Pero abuelo, que ya tengo 13 años y entiendo de estas cosas. Además, ahora me aburro, no tengo la play aquí. Porfa…




    —Está bien. Mañana te la contaré.




    En ese momento el abuelo bajó al salón a ver la serie que todos los días veía. Su nieto, cuando él hacia eso, se iba con sus amigos del pueblo a jugar al fútbol a unas pistas que había cerca del colegio. No eran sus amigos de la infancia y no tenía mucha confianza con ellos, por lo que casi nunca les contaba sus problemas o lo que estaba pasando en su familia. En su ciudad, en el barrio madrileño en el que vivía, tampoco tenía muchos amigos y en verano se acababa aburriendo de jugar todo el rato a los videojuegos y ver la tele. Por esta razón, sus padres siempre le dejaban irse al pueblo con sus abuelos. Todos los veranos sus padres le decían que solo serían unos días, hasta que ellos tuviesen vacaciones; pero al final siempre permanecía un par de meses junto a sus abuelos.




    Aunque en el pueblo tenía más amigos y se lo pasaba bastante mejor que en Madrid, el chico no podía evitar sentirse solo. El único que le contaba cosas y jugaba con él era su abuelo, aunque últimamente este no paraba de ponerle excusas para no contarle historias y, además, estaba muy serio. Al niño le molestaba mucho esto, incluso llegaba a enfadarse, pero sus padres le tranquilizaban diciendo que era normal, que el abuelo era una persona muy mayor. A pesar de esto, el niño quería mucho a su abuelo, incluso afirmaba que era su familiar favorito.


  




  

    CAPÍTULO 2




    El abuelo tenía un carácter muy hostil, pero en el fondo era una persona muy agradable y simpática. Era muy conocido en el pueblo, ya que tuvo una infancia muy difícil, aunque él consiguió soportarlo. Se comentaba por el pueblo que su madre había muerto por un accidente y, a raíz de esto, su padre se volvió alcohólico. El abuelo nunca habló de eso con nadie; de todas maneras, como nunca dejó de ser buena persona, se convirtió en un vecino muy querido en el pueblo, a todo el mundo le caía bien.




    En su casa, su padre ya no hacía nada, llegando incluso a haber días en los que el abuelo no comía nada porque su padre le descuidaba, no quería saber nada de él.




    A los dieciocho años su padre le echó de casa por causas desconocidas. Él se fue nada más y nada menos que a Estados Unidos. Luego, cuando cumplió cuarenta años, volvió con su mujer, y con una cara que nadie supo reconocer, pues había pasado de ser el niño que con su sonrisa te alegraba el día, a ser un hombre con una seriedad en la cara que te amargaba aún más. Luego tuvieron una hija, la madre de Benjamín.




    Benjamín hacía muy feliz a su abuelo, pasaba mucho tiempo con él, por lo que se hicieron amigos, muy amigos. El abuelo trataba a Benjamín casi como a su hijo, le cuidaba, le daba muchos consejos y le contaba historias con las que se dormía rápidamente. Pero ahora que Benjamín tiene 13 años y su abuelo es más mayor, ya no se divierte tanto como antes.




    La vida de su abuelo es simple: se levanta, desayuna, se va a pasear, vuelve, come, ve una serie que le encanta y luego se vuelve a ir de casa.




    Pero no todo es malo. Él tiene mucho dinero, aunque viva en una casita pequeña, tiene millones guardados debajo de su cama, joyas que le compraba a su mujer y muchas propiedades. De hecho, muchas veces va gente a visitar al abuelo, “es gente del trabajo”, dice su abuelo cuando vienen. Pero nadie sabe quiénes son. Solo vienen, toman un café con el abuelo y se van. Además, su abuelo es muy respetado actualmente en muchos sitios de Estados Unidos por el trabajo que allí realizó. Pero la pregunta de Benjamín y de toda la gente del pueblo era: ¿en qué trabajó para ser tan respetado y tener tanto dinero? Corrían cada vez más y más rumores, pero al abuelo le daba igual, solo él sabía la verdad.




    El abuelo tuvo una gran depresión al volver a su pueblo, no salió prácticamente de casa durante tres años y todo era porque se arrepentía de algo que ni su mujer sabía. Solo lloraba y lloraba, estaba triste. Un día decidió ir a un psicólogo, quien le envió a un psiquiatra que le diagnosticó una depresión grave. Ingresó en un psiquiátrico y salió al año siguiente. Al parecer, hubo un médico que se dedicó al cien por cien a él, y ese trabajo tuvo una gran recompensa de parte del abuelo, le dio veinte millones en agradecimiento. Pero él no los aceptó. Hoy en día se siguen viendo, pero ahora como amigos. Esto Benjamín lo sabía porque se lo contó su madre ya hace un tiempo. También por esto aprecia a su abuelo, porque resiste a todo, a sus problemas y también a los de los demás. Para Benjamín, su abuelo era un gran ejemplo a seguir, alguien en el que inspirarse por muchas cosas, pero, sobre todo, por su resistencia.


  




  

    CAPÍTULO 3




    Benjamín estaba deseando que su abuelo le contara esa historia. Comió y rápidamente subió las escaleras para reunirse con él en su habitación.




    —Abuelo, cuéntame la historia.




    —Está bien, pero no te va a gustar.




    —Da igual, empieza.




    —Está bien. Todo comenzó cuando yo tenía dieciocho años y mi padre me echó de casa. Hice las maletas y me fui al aeropuerto. Iba a ir a Berlín, pues mucha gente se estaba yendo allí a trabajar, pero la línea de avión se averió; ten en cuenta que en esa época se estaba iniciando el avión como medio de transporte. Entonces, en ese justo momento, decidí ir a Brooklyn, una ciudad americana. Cuando llegué, no tenía casa, así que tuve que ocupar una casa abandonada. Tenía dinero para lo justo, y vivir así en Estados Unidos era inhumano e imposible, así que decidí buscar un trabajo para poder ganar más dinero. Intenté ser camarero, el equilibro de la bandeja no se me daba nada bien, por lo que dejé ese trabajo; también intenté ser chofer, pero no me sabía las calles de Brooklyn, así que ese trabajo también lo acabé dejando. Intenté ser obrero, pero trabajaban en condiciones inhumanas y no conseguí aguantarlo. Intenté ser mecánico, carpintero, fontanero, electricista… pero nada se me daba bien. Tras ese duro período, llegó fin de año y apenas tenía dinero. Todavía no tenía para una casa, seguía viviendo como okupa, estando constantemente preocupado porque podían llegar los dueños en cualquier momento. Fue en ese momento, en Navidad, cuando eché cuentas y vi que no podía seguir así, sin tener nada. Entonces decidí buscar un trabajo como profesional, aunque me costara aprender. Estuve buscando alguna solución, pero ninguna se adaptaba a mi situación y en ese momento necesitaba un trabajo urgentemente. Así estaba cuando un día vi una noticia en el periódico que hablaba del aumento de las cifras relacionadas con las mafias y negocios ilegales, y pensé, ¿por qué no hacer algo como esto?




    —Pero abuelo, si tú no harías daño ni a una mosca.




    —Es cierto, pero necesitaba un trabajo y además no tenía nada que perder. Escuché que estaba saliendo una nueva “profesión” y que lo único que había que tener era sangre fría, así que decidí trabajar en eso.




    —¿Y cuál era ese trabajo abuelo?


  




  

    CAPÍTULO 4




    —Sicario. Esa era la profesión.




    —Abuelo ¿Sicario? ¿Tú, abuelo? No me lo creo.




    —Jajaja… Entonces, ¿por qué iba a tener un arma en esta foto que encontraste?




    —Pues no lo sé, pero tú no harías daño a nadie, abuelo. Nunca lo has hecho.




    —Desde que cumplí los cuarenta años no lo he hecho, pero antes sí. Bueno, ¿continuo o no?




    —Sí, porfa.




    —Bueno. Como he dicho antes, decidí hacerme sicario porque era lo único que podía hacer. Lo que hice para que todos se enteraran fue colgar carteles con mi teléfono por todas las calles. Dos días después me llamó mi primer cliente; me dijo todo por teléfono, la dirección, y la persona a quién tenía que matar. Tenía que hacerlo, así que fui a la dirección que me habían dado, entré en la casa sin que se enterara y, aprovechando que estaba en la ducha, entré y le clavé el cuchillo en la cabeza para matarle. Yo pensaba que iba a ser como la típica escena de una película de terror, pero la realidad superó la ficción.




    —¿Y es fácil matar a alguien?




    —Hace falta mucho valor, demasiado; cuando lo haces una vez, ya pierdes el miedo. Es como cuando pegas una paliza a alguien de diecisiete, teniendo catorce años, le ganas y ya pierdes todo el miedo.




    —Y después de matarle, ¿qué pasó?




    —Al día siguiente salió en las noticias, y después le dije al señor que me ordenó matarle que ya lo había hecho. Quedamos para que me diera el dinero acordado, me dio cincuenta mil dólares en efectivo. Pasé de no tener apenas diez dólares a tener cincuenta mil, y encima en efectivo. Decidí guardarlo, pero por mi cuenta, los del banco son unos ladrones y me lo hubieran quitado, así pues, lo escondí debajo de la cama donde dormía. Después de esto, decidí añadir en el cartel que solo me llamara quien pudiera pagarme cincuenta mil dólares. Llegué a pensar que había sido un error, pero me equivoqué; cada vez me llamaba más gente dispuesta a pagarme hasta el doble. En ese momento me di cuenta de que solo la gente con mucho dinero puede permitirse matar a quien le haga la vida imposible. La mayoría de las veces la gente me llamaban para quitarse de en medio a la gente que les molestaba o que les quitaba cosas, ya fuese fama o dinero. Después, yo solo hacía mi trabajo. Aprovecho para decirte una cosa, si quieres que te salga algo bien hijo, tienes que hacerlo al cien por cien. Tu trabajo tienes que tomártelo como algo importante, como si estuvieras jugándote la vida, como en las películas de acción que vemos tú y yo que se esfuerzan a tope para conseguir algo. Eso es lo único que tienes que hacer si quieres que algo te salga bien, ¿entendido?




    —Sí, abuelo.




    —Bueno, como te decía, cada vez había más gente que me llamaba debido a que habían oído que yo era bueno. El lado malo de esto es que cada vez tenía que matar a más gente, colándome en sus casas o disparándoles un tiro en la cabeza; aunque, siendo sincero, tampoco sufría mucho porque ganaba mucho dinero por cada víctima. A parte de por la recompensa monetaria, que no me importase para nada matar gente se debía también al hecho de haber pasado la mayor parte de mi vida, desde que era un niño de seis años, solo. Desde el momento en que mi fama aumentó, me empezaron a llamar señor Méndez; como te imaginarás, a causa de mi apellido.




    —Entonces sabías hablar inglés.




    —Bueno, entendía lo que podía, pero me llamaban muchos más mexicanos que americanos. La mayoría de mis clientes pertenecían a cárteles y cosas de esas, por eso me pagaban tan bien.


  




  

    CAPÍTULO 5




    —Pero abuelo, ¿cómo puede ser que mataras a tanta gente y no sintieras nada?




    —Bueno, se puede decir que estaba hecho de acero y de sangre fría, era como una bomba. No lo sé ni yo, pero no sentía nada por aquella gente. Pero eso no fue por mucho tiempo. Tras tres años dedicándome a eso, había conseguido ahorrar un pastón, así que decidí comprar una casa, una bastante grande. Por cierto, a ver si te llevo algún día. Me costó cincuenta millones de dólares. La casa estaba por la zona de Chicago. Me la compré porque, bueno, me gustaba el baloncesto y me gustaba verlo de vez en cuando, sobre todo veía jugar a los Bulls de Michael Jordan. Cambié mi estilo de vida radicalmente, pasé de no tener nada a tener un dineral.




    Después de unos tres meses inactivo, recibí una llamada de trabajo. Esta vez era de un mexicano que me ofrecía un millón de euros por matar a quien le había traicionado. Así lo hice, entré en su casa y lo maté con mi pistola. Cuando se lo dije, se alegró tanto que me invitó a una fiesta que celebraba en su casa. Hacía mucho que no iba a ninguna fiesta así que, como me apetecía, le dije que iría.




    La noche de la fiesta me enteré que mi padre había fallecido y que le iban a enterrar al día siguiente. No fui, ni mucho menos, me trataba como un objeto y encima me echó de su casa; así que pasé de aquello. Tiempo después me dijeron que no fue nadie a su entierro; normal, había cortado todos los lazos con la familia desde que murió mi madre. Es lo que tiene ser mala gente. Bueno, a lo que iba, fui a la fiesta y la casa era espectacular, con todas las letras. A la entrada había dos guardias y mi cliente esperándome. Cuando llegué me saludó con mucha simpatía, los guardias se quedaron vigilando. La parte de debajo de la casa estaba llena de gente, la música estaba muy alta y la gente no paraba de bailar, era una gran fiesta. Mi cliente me dijo que necesitaba hablar conmigo, así que subimos arriba a un balconcito en el que había dos sofás, uno para cada uno; era como una terraza pequeña.




    —¿Te ha costado venir?




    —No, la verdad es que no. Está en un buen sitio tu casa.




    —Ya, me sobra el dinero. Celebro los cinco años de mi cártel, se nota la felicidad de mi gente, ¿no?




    —Pues sí. ¿Con qué traficas?




    —Drogas y armas. Soy muy conocido por todo México y gran parte de Estados Unidos. Soy Pablo García, aunque todos me llaman García. ¿Tú cómo te llamas?




    —Soy Rubén Méndez, aunque todos me llaman señor Méndez.




    —Jajajaja… Ya sé que te llaman señor Méndez. Venga, te enseño mi humilde casita jajaja…




    Salimos de aquella terracita a un pasillo de forma rectangular a través del que, si te asomabas por la barandilla, se veía la parte del salón; era enorme y muy bonito. Seguimos el pasillo y me enseñó la cocina, su salón, su salón privado, su habitación y lo más importante, su despacho. Desde ahí llevaba todas las operaciones, los intercambios, sus contactos, todo.




    —Bueno, ya te he hecho un tour, ahora a disfrutar.




    Él se dispersó con la gente que había allí y yo, como no me gusta mucho la fiesta y el baile, fui a la barra, donde había un camarero. A mi lado, había una joven mujer muy hermosa. Era morena y alta.




    —Veo que conoces al señor García.




    —Sí, le conozco. Es mi cliente.




    —Soy María, ¿y tú?




    —Yo, Rubén; ¿de qué conoces a García?




    —Soy su ex. Me ha invitado para restregarme que le va genial con sus negocios y sus pistolitas. Tú eres el señor Méndez, ¿no? El famoso sicario del que todos hablan.




    —Sí, el mismo.




    —Joder, pues no tienes cara de matar a la gente; tú tienes más cara de alguien normal, o al menos es lo que pienso.




    —Me lo dicen mucho, pero no, soy sicario.




    —Bueno, espero que no me tengas que matar jajaja…




    —Eso espero.




    —¿Por qué has venido a Estados Unidos?




    —Mi padre me echó de su casa.




    —En mi caso fue mi madre, y me vine aquí, a buscarme la vida. Soy profesora de historia y de lengua, y lo peor es que tuve que estudiar inglés para dar clase en un colegio de hijos de “papá”.




    —Lo siento.




    —Ojalá hubiera sido sicaria, contigo; hubiéramos hecho un gran equipo.




    —Seguro, seguro que sí.




    Ella me sonrió, yo a ella también y fuimos a bailar. Luego fuimos a su casa y, bueno, ya te imaginas lo que pasó, ¿no hijo? Jajaja…




    —Ligabas mucho de joven ¿no? —




    —Bueno, se hacía lo que se podía en aquella época.


  




  

    CAPÍTULO 6




    Lo peor es que era la ex novia de mi cliente; sabía que, si se enteraba, se iba a enfadar, y era lo último que quería. Esa misma mañana, García me llamó y me dijo que tenía algo que decirme urgentemente. Fui lo más rápido que pude y cuando me vio, me recibió con la misma amabilidad que el día anterior:




    —Pero Méndez, qué alegría volver a verte de nuevo amigo. Anda, dame un abrazo. Ayer te fuiste pronto, ¿no? No te vi.




    —Sí, es que tenía sueño.




    —Bueno, no pasa nada, ayer tenía pensado decirte una cosa, pero bueno te lo digo ahora. Subamos a mi despacho.




    Subimos las escaleras y allí estaba el pasillo tan original, me encantaba.




    —Siento el desorden, es que ayer tuve visita, bueno, tú ya me entiendes. Verás, quiero proponerte algo. Esta tarde a las seis voy a hacer un intercambio, cien kilos de cocaína por doscientos millones, ¿qué te parece?




    —La bomba.




    —Ya ves, pero necesito a alguien que sepa usar las armas en caso de que la cosa se ponga fea, y me han dicho que manejas la pistola como nadie. ¿Qué te parece si me acompañas y yo a cambio te doy una pistola nueva y la mitad del dinero, es decir, cien millones?




    —¿Y solo tengo que quedarme parado?




    —Sí, pero si se ponen las cosas feas, les debes pegar un tiro a cada uno. Normalmente, daría el veinticinco por ciento, pero como tú me caes muy bien, te daré el cincuenta por ciento.




    —Pues, trato hecho.




    —Bueno, también te voy a pedir otra cosa. ¿Qué te parece convertirnos en socios? Es decir, serías mi sicario oficial, pero a la vez mi socio, mi compañero, mi amigo. ¿Qué te parece? Por supuesto, la mitad de los ingresos irían para ti. ¿Qué me dices?




    —Está muy bien, pero es que siempre he estado solo y no sé lo que debe hacer un amigo. Ni siquiera sé lo que hace un compañero, así que no sé si es muy buena idea, la verdad.




    —Tu vida debe de haber sido muy dura, pero yo te entiendo. Un amigo es alguien que está ahí en las buenas y en las malas, eso es ser un amigo. Ya te acostumbrarás, ¿estás conmigo?




    —Pues claro que sí.




    Llegaron las seis de la tarde y, no te voy a mentir, estaba muy nervioso, no sabía qué podía pasar ni si nos iban a pillar o no. Menos mal que García iba muy calmado, que eso quieras o no, acaba calmándote un poco.




    Antes de llegar, García paró en un callejón:




    —Quiero darte esto, es la pistola que te dije. Espero que te guste.




    La pistola es esta, dijo mostrándosela al nieto, es una pistola normal, pero hecha con un baño de plata, en el que grabado en la pistola se lee “García”; cógela hijo.




    —Madre mía como mola, ¿luego, puedo disparar con ella en el campo?




    —Claro, mañana por la mañana vamos.




    —Abuelo, continúa.




    —Ah sí. Bueno, yo le dije que muchas gracias. En ese momento, por primera vez en la vida, con veinticuatro años, sentí que pertenecía a alguien y me sentí muy feliz, porque, déjame decirte, la amistad no se puede vender hijo, cuando te haces amigo de alguien, nunca debes traicionarle. Llegaron las seis y ellos todavía no estaban ahí. Al parecer, en los intercambios, el que va a vender algo debe estar como cinco minutos antes, es como el que va a vender una casa; así que nosotros debíamos llegar cinco minutos antes. Cuando llegaron, los hombres eran muy antipáticos y muy desagradables.




    —Traéis la mercancía, ¿no? — preguntó uno de los compradores, que iba armado hasta los dientes.




    —Sí, ¿y vosotros el dinero?




    —Somos de palabra.




    —Ve a mirar si está el dinero, Méndez.




    Fui a mirar y estaba muy nervioso, pero a la vez sentía una gran adrenalina por dentro, ya que eso podía estallar y crear una pelea de tiros impresionante.




    —Está el dinero— le dije a García.




    Les dimos la cocaína y ellos el dinero, fue un intercambio sin violencia, menos mal. Después fuimos a su casa, nos sentamos en su terraza y nos repartimos el dinero, cien millones para cada uno.




    —Ha salido todo perfecto, lo has hecho bien Méndez. Para ser tu primera vez, está muy bien.




    —Gracias. ¿Quién es esa chica de la foto?




    —Es mi exnovia, lo dejamos porque ella quería que dejara lo que hago, y ni de broma lo voy a dejar. No confió en mí, y ahora tengo muchísimo más dinero que ella jajaja... Ella sabrá.




    Cuando me dijo aquello, caí en quién era, era la chica que conocí el otro día. Después del intercambio me fui a mi casa y guardé el dinero, como siempre, debajo de mi cama. Eso sí es un lugar seguro, recuérdalo hijo. Bueno, vamos a cenar, tendrás hambre, ¿no?




    —La verdad es que sí. Vamos, abuelo.


  




  

    CAPÍTULO 7




    Al día siguiente, Benjamín investigó en internet información sobre su abuelo, pero no encontró nada. En ese momento, empezó a dudar si su abuelo le decía la verdad o simplemente eran imaginaciones suyas.




    Ese día iban a ir el abuelo y Benjamín a probar aquella pistola plateada que tenía el abuelo, así que Benjamín, ilusionado, se cambió rápidamente y se fueron con el coche a un campo que el abuelo había reservado para él. El abuelo solía utilizar ese lugar para practicar el tiro.




    —Oye hijo, ¿sabes utilizarla?




    —Más o menos.




    En ese momento, Benjamín se dispuso a disparar a una de las botellas que el abuelo había colocado para disparar:




    —Uy, casi das a la botella, no está mal. ¡Atento!




    El abuelo cogió el arma, se colocó y disparó seis tiros a seis botellas, un tiro a cada una. Benjamín se quedó tan sorprendido que se acercó a las botellas a ver si todo era imaginación suya.




    —Ves hijo, era el rey de las pistolas jajaja... Tú también puedes serlo.




    —Pero, ¿cómo lo has hecho abuelo? No has fallado ni un tiro.




    —Bueno, tengo mucha práctica. Todo es cuestión de intentarlo una y otra vez, porque el error no se puede evitar, pero sí se puede esquivar la siguiente vez. Es como cuando te disparan a la pierna por que la asomas sin darte cuenta, al día siguiente te acordarás de esconderla. ¿Lo entiendes hijo? Todo con práctica se puede.




    —Sí, abuelo.




    —Dime hijo, ¿qué quieres ser de mayor, cuando tengas veinte años?




    —Me gustaría ser futbolista, el problema es que mi padre y mi madre me dicen que eso son tonterías y que no pierda el tiempo en creer eso.




    —Bueno, cada uno tiene sus tonterías; unos se enamoran, otros trabajan diez horas al día para conseguir una miseria de dinero y otros roban bancos intentando salvar su vida. Y a ellos nadie los dice nada porque eso es lo normal: casarte, tener un mal trabajo y si estás muy mal, robar lo que puedas. Y esos, te aseguro que de pequeños eran como tú, con sueños y ambiciones que sus familiares les arrebataron. Hijo, quién te diga eso, es que ha fracasado en la vida e intenta hacer que fracases tú también para no sentirse solo. Fíjate en la gente que haya cumplido sus sueños, no en los que fracasan y creen que su vida es perfecta. Tú vas a tener sueños y debes cumplirlos. Recuerda esto hijo, no acabes como los demás, siendo un don nadie.




    —Tú, abuelo, ¿qué querías ser de mayor?




    —¿Yo? Quería ser actor. Me encantaban las películas del oeste. De pequeño quería ser vaquero, y luego, cuando me dijeron que las películas no eran reales, actor. Gran parte de mi vida fue como una película.




    —¿Pero la historia que me estas contando es real o es imaginación tuya?




    —Obviamente es real hijo, si no, no tendría tanto dinero ni armas, está claro.




    —¿Y por qué apenas te gastas el dinero?




    —Ya te enteraras más adelante.




    En ese momento el abuelo se acercó un pañuelo al ojo, como si se estuviera secando una lágrima.




    —Venga hijo, nos tenemos que ir a casa.


  




  

    CAPÍTULO 8




    Al día siguiente por la tarde, el abuelo estaba sentado con Benjamín en el patio de su casa, en una zona en la que había una mesa junto con dos sillas de madera. El patio tenía muchas plantas, ya que a la abuela de Benjamín le había encantado tener plantas. Había un ambiente bastante agradable, no hacía mucho calor y soplaba un poco de marea. En la mesa había una foto que Benjamín no había visto nunca, en ella salía su abuelo de joven junto a una persona muy alta, con un cuerpo muy delgado. Su rostro era pálido y apenas sonreía, en cambio el abuelo sí, en esa foto estaba muy feliz.




    —¿Qué te parece si continuamos donde lo dejamos ayer?




    —Vale.




    —Bueno, después del intercambio, mi primo, el que ves en la foto, vino a Chicago para visitarme; y la verdad, me hizo muchísima ilusión. Por si no lo sabías, mi primo y yo fuimos los mejores amigos que te puedas imaginar. Pero eso acabó cuando murió mi madre; mi padre nos separó a mi primo y a mí y me trajo aquí, a este pueblo. Perdimos todo el contacto, mi padre no me dejaba hablar con nadie de la familia, por lo que dejamos de vernos. Pero cuando le vi, me dio mucha alegría.




    —Hola Rubén, te acuerdas de mí, ¿no?




    —Claro que sí, ¿qué tal primo?




    —Bien, ¿y tú?




    —Muy bien, ya lo ves tú, jajaja… Pasa, anda.
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